
Reflexiones tras las elecciones 
generales 
 

Este es el primer número de T.E tras las elecciones generales y el primero del curso 
93/94, parece obligado, en consecuencia, iniciarlo con algunas reflexiones respecto a lo 
que nos puede deparar la nueva realidad política. 

A estas alturas todos y todas habremos realizado nuestra particular lectura de los 
resultados electorales, pero no está de más que hagamos desde esta tribuna algunas 
consideraciones que nos ayuden a intuir por donde puede moverse el juego político-
educativo y las nuevas situaciones y retos a los que deberemos hacer frente:  

• En primer lugar una breve caracterización de los resultados electorales: 

Triunfo electoral del partido en el gobierno, con pérdida de mayoría absoluta; importante 
crecimiento de la derecha estatal, con la absorción del electorado de centro; estancamiento 
de las derechas nacionalistas y regionalistas, con la aparición de la Coalición Canaria de 
difícil catalogación en cuanto a su perfil ideológico; consolidación y leve crecimiento de 
Izquierda Unida; importante crecimiento de la participación electoral. 

• En segundo lugar cabe plantearse cómo puede derivar la situación política en función 
de estos resultados: 

Mediado el mes de Julio parece que se impone la hipótesis de un pacto de gobierno con 
las derechas nacionalistas representadas en el PNV y CiU y en su caso la búsqueda de 
acuerdos puntuales con IU. Si esto es así, en el futuro nos podemos encontrar con: 

La continuidad de las políticas practicadas, particular-, mente la económica y si cabe, con 
un reforzamiento de posiciones de derechas en temas como el educativo (recordemos que 
el programa electoral de CiU en materia educativa contemplaba la gratuidad de la 
enseñanza privada de los 3 a- los 18 años, o un cuestionamiento de la gestión democrática 
de los centros públicos). 

A esta situación pueden contraponerse dos elementos que se han manifestado en el 
proceso electoral y en los mismos resultados: 

• La crítica a las formas de ejercer la acción de gobierno, que dice haber recogido Felipe 
González, puede suponer un cambio en los "modos" de hacer política. 

• El juego de pactos a los que obliga la pérdida de la mayoría absoluta puede suponer 
una precariedad de las nuevas mayorías que dinamice la actividad política y que haga 
más necesaria la concertación con las fuerzas sociales y entre ellas con los sindicatos. 

En este marco todo induce a pensar que, como -ya se ha puesto de manifiesto, la primera 
medida será promover el pacto social, intentando desplazar las responsabilidades al campo 
sindical. 

• El último elemento que cabría tener presente es el cambio del Ministro de Educación y 
como influirá en la política del Ministerio la lógica de pactos con los nacionalistas que se 
realizará por parte del nuevo Gobierno. 

De esta somera aproximación a las nuevas realidades políticas dos cuestiones debemos 
resaltar: 



• Las Confederaciones Sindicales deben apostar decididamente por entrar a la 
negociación de un Acuerdo que priorice el empleo, dejando claro que la motivación de 
estas negociaciones no as otra que la gravedad que esta cobrando la crisis económica y 
con la filosofía de paliar sus consecuencias entre los trabajadores y trabajadoras y de 
conseguir aquellas medidas estructurales que nos permitan estar en mejores 
condiciones para el futuro. 

• En el terreno educativo deberemos priorizar lo que - hace referencia a la aplicación de 
los procesos reformadores, LRU y LOGSE siguiendo en nuestra línea de conseguir unas 
reformas en profundidad y con un carácter progresista, al tiempo que continuamos 
mejorando las condiciones de trabajo de los distintos colectivos que conforman el 
Sistema Educativo. 

Se avecinan tiempos complejos pero de enorme interés, preparemonos para hacerles 
frente con espíritu de victoria. 

 


